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Las manecillas del reloj no son el tiempo, como los latidos del corazón no son la vida. ¡Ojalá el tiempo fuera las manecillas, para detenerlo en el dolor, y demorarlo en la alegría! ¡Ojalá la vida fuera el latir del corazón, para que su ritmo fuera el del amor y no el del odio!
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Suele anteponérsele lo exótico a lo rutinario, cuando  ambas cosas son hijas de simples expresiones matemáticas. Lo exótico, a lo largo, se vuelve rutinario. Bastaría con mul​tiplicarlo.
Lo rutinario podría volverse exótico. Alcanzaría con dividirlo. Ejemplos:
Una flor exótica deja de serlo, si su perfume invade más de dos olfatos.
Una flor roja en un ojal, nos habla de elegancia. Muchas flores rojas en muchos ojales, nos habla de socia​lismo.
El primero es un caso de pedantería absurda. El segundo-y de ahí deviene nuestra pena-es de rutina ine​xistente. 
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No desearía el pobre ser rico, y a ese estado suyo no se le llamaría sueño, si no fuera porque carga tantas penurias e injusticias sobre sus espaldas. Y del mismo modo, no sentiría tanto temor el rico de volverse pobre, ni se le denomi​naría a su aprensión pesadilla, si no fuera tan cómoda su presente vida, bajo la servidumbre de mil halagos.
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Ese extremo de piedad-consistente en impedir que otros sufran o mueran-está mas cerca del escepticismo que de la fe, porque si verdaderamente creyéramos en el devenir de un destino mejor, ¿qué razón tendríamos para insistir manteniéndolo en esta vida, a nuestro prójimo caído en desgracia?
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Unas veces creemos con los soberbios, que un segundo de nuestra ausencia, resentirá el paisaje del universo. Otras veces, pensamos como los  humildes, que somos me​nos que un ínfimo grano de las arenas del desierto. Nuestro pesimismo destruye por las noches, cuantos por​venires ha soñado nuestro corazón durante la mañana. Parecidos sueños, sin embargo, volverán a preceder con sus luminosos haces, a los noctámbulos pesimismos de nuestras vidas, porque está escrito que no existe corazón que pueda vivir sin ilusiones, ni almas que no hayan alen​tado alguna vez una esperanza.

